
162 
 

 
 

La Razón Histórica, nº23, 2013 [162-163], ISSN 1989-2659. © Instituto de Estudios Históricos y 

Sociales. 

 

 

LA RAZÓN HISTÓRICA. Revista hispanoamericana de Historia de las Ideas. ISSN 1989-2659 

 

 

Donoso Cortés: La clave teológica de la historia. 

 

 

Kiko Méndez-Monasterio. 

 
Escritor y periodista (España). 

 

 

Nació en 1809 en Valle de la Serena, Badajoz, donde su madre se refugiaba de las 

tropas napoleónicas. Político, diplomático, y filósofo, es uno de los mayores 

exponentes europeos del pensamiento conservador del siglo XIX. Su Ensayo sobre el 

catolicismo, liberalismo y socialismo es una premonición de lo que le esperaba al 

continente y un adelanto de la Rerum Novarum de León XIII. 

 

En 1952 el parlamento de la Alemania del Oeste discutía la posibilidad de 
incorporarse a la OTAN. Para mostrar la necesidad de oponerse al bloque soviético, 
uno de los diputados se refirió al discurso de un español que, cien años antes, ya 
había vislumbrado esa hora de Rusia como la nación más propicia para expandir la 
herejía socialista y amenazar a occidente. Ese diputado, en fin, estaba citando las 
predicciones terribles que escribió Donoso Cortés, y que acertaron con profética 
exactitud el destino del continente. 

No es extraño que el político alemán conociese la obra del pensador español. El 
mismo Metternich había sido uno de los grandes admiradores y de él afirmaba: 
“Después de lo que ha dicho Donoso Cortés ya se puede tirar la pluma, porque es 
imposible que alguien pueda tener puntos de vista más elevados”. Se refería el 
veterano canciller al Discurso sobre la situación general de Europa que enunciara el 
pensador y que resonó con muchísima fuerza en todo el continente, de Roma a 
Moscú y de Berlín a Londres. 

La fama de Donoso superaba en mucho sus cargos diplomáticos, y aunque tuvo una 
dilatada carrera política su genio se muestra en el análisis perfecto que hace de su 
tiempo, todo un oráculo del siglo, y por eso de él -y de Balmes- Menéndez Pelayo 
escribiría: “Si pasaron por la escena política, fue como peregrinos de otra república 
más alta”. Cierto. 

El siglo XIX es el de la Revolución, pero ni siquiera durante su militancia liberal 
Donoso cayó en la trampa del caos. Fue el suyo un liberalismo verdaderamente 
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ilustrado, pero en el que la razón nunca llega a suprimir del todo a la fe. “Creo que 
si en el tiempo de mi mayor olvido de Dios me hubieran dicho: vas a hacer 
abjuración del catolicismo o a padecer grandes tormentos, me hubiera resignado a 
los tormentos”. 

Se casó, tuvo una hija que murió al poco tiempo y no mucho después también 
perdió a su esposa. Pero curiosamente no serían estos dolores los que le empujan a 
su conversión definitiva, sino la muerte piadosa de uno de sus hermanos y a la vez 
la anarquía europea de las revoluciones del 48. “Mi conversión se debe a la 
misericordia divina y al estudio de las revoluciones, que son buenas como las 
herejías, porque confirman en la fe y la esclarecen”, le escribe a un amigo. Y a partir 
de entonces Donoso se convierte en una de las cabezas contrarevolucionarias más 
importantes de la época, pero tampoco le seducen los honores, así que cuando sus 
discursos se citan y se estudian en consejos y palacios él ya está pensando en 
retirarse, no para meditar en algún lugar solitario, sino para entrar en una 
combativa Orden religiosa. Ya había fijado su elección en la Compañía de Jesús 
cuando le sobrevino la muerte en París, a los cuarenta y tres años de edad. Días 
antes el Emperador, sabiendo de sus dolencias, había encargado que se le 
transmitiese su afecto y su deseo de una pronta recuperación. Donoso agradeció el 
gesto, pero alzó la mano para señalar el crucifijo y exclamó: “Que Éste se interese 
por mí es lo que importa”. 

No es una anécdota, el planteamiento religioso es en Donoso Cortés piedra angular 
de su discurso. Es él quien entiende mejor que los errores políticos son errores 
teológicos, que la Europa (como le gustaba decir, por su gusto afrancesado) no se 
entiende sin la bicefalia del trono y el altar.  Sus palabras hoy escandalizan «Sólo el 
sacerdote y el soldado representan aún las ideas de la inviolabilidad, de la 
autoridad, de la santidad, de la obediencia y de la divinidad del amor. Por eso son 
los representantes de la civilización europea», pero sus pronósticos se cumplieron, 
y se cumplen, y no son muy optimistas. 

 

 

 
 
 
 
 
 

 


